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no alcalde de esta ciudad D. Joaquín de Espona, un edicto en el que, 
lamentándose del espectáculo repug:nante que freclientamente se ofre­
ce en nuestras calles, en las cuales se oyen amenudo palabras indeco­
rosas y provocativas blasfemias, que pugnan con las buenas costuní-' 
bres y ofenden los religiosos sentimientos de sus morigerados habi­
tantes; dispone la aplicación de una multa á los que en adelante fue­
sen res ponsables de tales hechos. Era una medida que realmente se 
imponía dada la extensión que la blasfemia habla procazmente to 
mado en nuestra ciudad, habiendo merecido el señor Espona, la 
más completa aprobación de todas las personas sensatas. Por esto le 
tributamos también nuestro sincero aplauso. 

V. 

SECCIÓN ñGf^ICOliñ V COmEÍ^CIñli. 

Creemos lógico que al ocuparnos (aunque sin pretensión alguna y 
con escasas aptitudes para ello), de asuntos agrícolas, en las colum­
nas de este Semanario, intentemos primero el estudio de la comarca 
de Olot, centro de nuestras observaciones, para enumerar sucesiva­
mente cada uno de sus cultivos, así como después los demás ramos 
aerícolas de abonos, ganadería, horticultura, praticultura, arboricul-
turá, etc., etc., que en ella están implantados ó puedan con ventaja 
implantarse. 

Partiendo del vulgar refrán: La experiencia es madre de la ciencia, 
no nos vamos é entusiasmar con nuevos procedimientos en el arte de 
cultivar las tierras, ni c&n la introducción de especies animales ó vege­
tales de difícil aclimatación y de producción dudosa; nos parece me­
jor seguir lo que el tiempo ha sancionado, señalando de paso algunas 
deficiencias de procedimiento yalgunas perfecciones debidas alcon-
tinuo aváüce de las ciencias. 

Dejando esto sentado, vamos á bosquejar, aunque sea brevemente, 
ía región agrícola de la comarca de Olot. 

La comarca de Olot, formada por distintos valles situados en la fal­
da de las estribaciones pirenaicas por el N.: y por el E. y S. por los 
montes que separan en esta provincia la región media, de la alpina, 
debe clasificarse, así por su altura con respecto al nivel del mar, 
como por la comparada á la de los altos montes, como región de trán­
sito entre la media y alpina y próxima á la de los alios valles. 

Caracteriza á esta región la abundancia de los prados, la ausencia 
de la vid y del olivo, que vegeta en ella con dificultad; el alejamiento 
de sus bosques de la encina, sustituyéndola el roble en sus bajos y el 
haya en sus puntos elevados, circunvalando sus arroyos el álamo y 


